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I.	 INTRODUCCIÓN

El cambio climático se ha convertido en un motor clave del 
desplazamiento de millones de personas en todo el mundo. 
En 2022, se registraron 32,6 millones de desplazamientos in‑
ternos debidos a desastres naturales climáticos, una cifra que 
supera con creces los desplazamientos causados por conflictos 
y violencia (IDMC, 2022). Desde 2020, se ha producido un 
aumento anual del número total de desplazamientos por ca‑
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tástrofes en comparación con la década anterior de un 41 por 
100 de media (EPRS, 2023), y según el informe Groundswell 
del Banco Mundial se prevé que el número de afectados au‑
mente a 216 millones para 2050 (Clement et al., 2021).

Aunque las cifras brindan una aproximación a la magni‑
tud de la movilidad por motivos climáticos, estas se basan en 
estimaciones y metodologías diversas de recolección de da‑
tos no exentas de incertidumbre que limitan su precisión y 
comparabilidad. A ello hay que sumar que la identificación 
y caracterización de este fenómeno genera múltiples debates 
en los ámbitos académico, político y profesional, particular‑
mente al elaborar una definición consensuada. Este desafío 
deriva de la propia interconexión y complejidad de ambos 
fenómenos: la movilidad y el cambio climático que actúan 
como un sistema de causas múltiples; de la variedad de tér‑
minos que se utilizan: «climático», «ambiental», «movilidad», 
«desplazamiento», «migración», etc., junto con las diferentes 
combinaciones entre ellos; así como de las repercusiones en 
términos de protección del uso de un concepto u otro. En el 
marco del derecho internacional actual, las personas migran‑
tes climáticas  5 carecen de un estatus específico que reconozca 
sus necesidades y derechos, lo que los deja en un vacío legal 
que agrava su vulnerabilidad.

Para abordar esta ambigüedad terminológica, la Organiza‑
ción Internacional para las Migraciones (OIM), organismo de 
las Naciones Unidas, ha compilado y desarrollado dicha varie‑
dad de enfoques conceptuales en su glosario. Utiliza el término 
genérico «movilidad humana» para incluir todo tipo de movi‑
miento de personas, entre ellos, desplazamientos temporales por 
turismo o trabajo, sin atribuirlos a factores climáticos. El Grupo 
Consultivo sobre el Cambio Climático y la Movilidad Huma‑
na (2025), constituido en el contexto de las COP (Conferencias 
de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas 

5  Este trabajo ha procurado emplear el lenguaje inclusivo al referirse a 
quienes migran por motivos climáticos. En ocasiones se mantiene el mascu‑
lino genérico, debido a la necesidad de conservar la terminología original 
de los organismos oficiales citados, así como favorecer la fluidez discursiva.
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sobre el Cambio Climático), estimó que el término «movilidad 
humana» resultaba práctico por su capacidad de englobar toda 
movilidad potencial vinculada al cambio climático.

La OIM (2019) recoge también el término «migración por 
motivos climáticos» (una subcategoría de la «migración por 
motivos ambientales»)  6 que define como el «movimiento de 
una persona o grupo de personas que, principalmente debido 
a un cambio repentino o gradual en el medio ambiente como 
consecuencia del cambio climático, se ven obligadas a aban‑
donar su lugar de residencia habitual, o deciden hacerlo, con 
carácter temporal o permanente, dentro de un país o a tra‑
vés de una frontera internacional». Se trata, por tanto, de una 
definición amplia (aunque no tanto como la de «movilidad 
humana por motivos climáticos») que abarca prácticamente 
todas las formas de migración: forzada o voluntaria, interna e 
internacional, temporal y permanente, siempre que se produz‑
can principalmente en respuesta al cambio climático. Dada su 
capacidad integradora, se ha optado por este término que dota 
de coherencia al título de este capítulo y al libro. La OIM des‑
taca que este concepto no tiene un objetivo jurídico concreto, 
sino únicamente a nivel analítico y de sensibilización.

El «desplazamiento causado por desastres» se define como 
el «movimiento de personas que se ven forzadas u obligadas 
a dejar su lugar de origen o residencia habitual a raíz de un 
desastre o para evitar ser afectados por los efectos de una 

6  El Glosario de la OIM (2019) define la «migración por motivos am‑
bientales» como el «movimiento de personas o grupos de personas que, 
debido principalmente a cambios repentinos y graduales en el medio am‑
biente que inciden negativamente en sus vidas o en sus condiciones de vida, 
se ven obligados a abandonar su lugar de residencia habitual, o deciden ha‑
cerlo, con carácter temporal o permanente, y se desplazan a otras partes de 
su país de origen o de residencia habitual, o fuera del mismo». Asimismo, 
el glosario recoge el término «migrante por motivos ambientales» (no el de 
«migrante por motivos climáticos»), y lo define como: «persona que, debi‑
do principalmente a cambios repentinos o graduales en el medio ambiente 
que inciden negativamente en su vida o en sus condiciones de vida, se ve 
obligada a abandonar su lugar de residencia habitual, o decide hacerlo, 
con carácter temporal o permanente, y se desplaza a otras partes de su país 
de origen o de residencia habitual, o fuera del mismo».
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amenaza natural inmediata y previsible». Por tanto, es una 
definición más restringida que focaliza en la dimensión «natu‑
ral» (dejando de lado un origen antrópico), con efectos a corto 
plazo («inmediata»), y cuyo origen puede delimitarse y preve‑
nirse («previsible»). Sería además, una movilidad «forzada» u 
«obligada», por lo que no incluye todos los tipos de movilidad.

Finalmente, para el término «refugiado por motivos am‑
bientales o climáticos» la OIM (2019) señala que se utiliza en 
el ámbito académico, periodístico y de las organizaciones de 
derechos humanos para «hacer referencia a una categoría de 
migrantes por motivos ambientales cuyo movimiento es cla‑
ramente de carácter forzoso», para visibilizar este fenómeno 
y promover la creación de nuevas figuras de protección que 
amparen a estas personas. Añade, además, que es un término 
que induce a error puesto que estas personas no reúnen, en 
muchos casos, las condiciones para acogerse a esta figura, por 
lo que recomienda el uso de los términos «migrante» o «des‑
plazado» por motivos ambientales  7.

Este trabajo analiza los debates actuales en torno a la con‑
ceptualización de las migraciones climáticas mediante la con‑
traposición de dos perspectivas: la teórica, generada desde el 
ámbito académico, y la práctica, sustentada en la experiencia 
de los profesionales que atienden a personas migrantes. En 
primer lugar, se identifican los enfoques teóricos y los facto‑
res principales que configuran el concepto de las migraciones 
climáticas desde las ciencias climáticas, jurídicas y sociales, 
mediante una revisión sistemática de la literatura. A conti‑
nuación, se explora el concepto de «persona migrante climá‑
tica» que manejan los profesionales que trabajan con solici‑
tantes de asilo tanto en la Administración pública como en 
las Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) a través de 
35 entrevistas semiestructuradas en profundidad. Dichas en‑
trevistas se realizaron en el marco del proyecto ADAPTAR 
(Corti Varela et al., 2025) entre los meses de febrero a junio 
de 2024 en tres de las regiones que reciben mayores flujos 

7  Como se ha indicado, la OIM no incluye la figura de desplazado o 
migrante por «motivos climáticos».
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migratorios y tramitan más solicitudes de asilo y refugio en 
España: Canarias, Andalucía, y Madrid. Se realizaron entre‑
vistas a tres perfiles diferenciados (para más detalle, consultar 
el anexo 1). 13 entrevistas se hicieron a profesionales técnicos 
de Asociaciones y ONG de ayuda reconocidas por la Ofici‑
na de Asilo y Refugio (OAR) que trabajan en los puestos de 
acogida, relaciones externas, servicio jurídico y coordinación 
territorial. Otras diez se dirigieron a personal de la Adminis‑
tración pública que tramitan estos expedientes, adscritos a la 
Policía Nacional (destinados en puestos de extranjería, cen‑
tros de atención temporal de extranjeros, centros de interna‑
miento de extranjeros, etc.), así como a personal de la Oficina 
de Asilo y Refugio. Se entrevistó también a 12 solicitantes de 
asilo y refugio procedentes de África Subsahariana (Senegal, 
Burkina Faso, Guinea Bissau y Guinea Conakry).

Esta metodología ha sido ampliamente utilizada para com‑
prender las percepciones y experiencias de las personas des‑
plazadas por el clima (De Guttry et al., 2016; Di Giorgi et 
al., 2020) y para analizar el carácter multidimensional de la 
vulnerabilidad climática y su posible protección jurídica (Sto‑
janov et al., 2017). Combinar ambas técnicas permite ofrecer 
una visión contextualizada de las migraciones climáticas que 
enriquece el debate y apoya la formulación de políticas públi‑
cas más efectivas y justas.

II.	 ENFOQUES DISCIPLINARES DE LAS 
MIGRACIONES CLIMÁTICAS

Una revisión sistemática de la literatura académica sobre 
migraciones climáticas permite acercarse al estado del cono‑
cimiento en este campo emergente inherentemente interdis‑
ciplinario. Esta literatura abarca una información extensa y 
compleja que excede los límites de este capítulo por lo que, 
para facilitar su comprensión y análisis, se limita a presentar 
el enfoque más relevante de cada campo. En el de las ciencias 
climáticas, el principal enfoque identificado es la dificultad de 
atribución del cambio climático como motivo principal para 
migrar; las ciencias sociales destacan la naturaleza multidi‑
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mensional de la migración, mientras que las ciencias jurídicas 
centran el debate en la ausencia de un término consensuado y 
un marco legal internacional específico.

1.  Dificultad de atribución del cambio climático 
como motivo principal para migrar: el enfoque 
de las ciencias climáticas

La ciencia climática es un campo interdisciplinar que es‑
tudia los mecanismos, cambios e impactos asociados al clima. 
Desde esta perspectiva, el concepto de migración climática 
está estrechamente vinculado al de atribución; esto es, a la 
capacidad de establecer una relación causal no solo entre los 
fenómenos climáticos asociados al cambio climático (Stott et 
al., 2016), sino también su conexión con los flujos migrato‑
rios. Atribuir la movilidad humana al cambio climático es 
clave para conceptualizar la «migración climática» ya que, 
sin esta conexión, la migración climática se disuelve en otras 
formas de movilidad. De ahí que la contribución de las cien‑
cias climáticas sea fundamental para desarrollar y delimitar el 
concepto, ya que permite transformar una noción genérica en 
una categoría analíticamente robusta.

Diversos estudios liderados por climatólogos —en muchos 
casos en colaboración con científicos sociales—, atribuyen la 
intensificación de eventos extremos al cambio climático y vin‑
culan estos eventos meteorológicos con los desplazamientos 
de población, conectando la física del clima con un impacto 
humano directo (Otto et al., 2022; Thalheimer, et al., 2021). 
Norman Myers, biólogo y ambientalista, fue uno de los pri‑
meros científicos naturales en alertar sobre el concepto de «re‑
fugiado ambiental» y en cuantificar (aunque sus cifras fueron 
muy debatidas) la magnitud potencial del problema, basándo‑
se en proyecciones de impactos climáticos como la subida del 
nivel del mar y la desertificación (Myers, 2002).

Las ciencias que estudian el clima abordan la complejidad 
inherente a los procesos migratorios climáticos mediante la 
utilización de modelos que combinan múltiples factores que 
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deben ser cuantificados para proyectar su efecto en la migra‑
ción: a) factores climáticos como temperatura, precipitacio‑
nes, aumento del nivel del mar, frecuencia y magnitud espera‑
da de eventos extremos basadas en escenarios del IPCC etc.; 
b) factores socioeconómicos como ingresos, acceso a recursos, 
grado de exposición de personas e infraestructuras en zonas 
de peligro, vulnerabilidad, etc.; c) factores demográficos como 
densidad poblacional, distribución geográfica, tasas de migra‑
ción históricas, etc.; y d) factores políticos como capacidad de 
adaptación institucional, políticas gubernamentales, marcos 
de gobernanza, entre otros. Por tanto, la arquitectura funda‑
mental de los modelos climáticos, desarrollada originalmente 
por climatólogos, matemáticos e informáticos para simular 
los procesos fisicoquímicos del sistema terrestre (Manabe y 
Wetherald, 1975), se ha ido expandiendo para incorporar va‑
riables socioeconómicas, reconociendo el papel crucial de es‑
tos factores en los procesos migratorios inducidos por el clima. 
Existe una amplia gama de modelos que difieren significativa‑
mente en los supuestos, los datos, el ámbito de aplicación y la 
naturaleza de los resultados, y cada uno de ellos tiene ventajas 
y desventajas (Schewel et al., 2024).

Estas herramientas valiosas, aunque no exentas de limita‑
ciones, ayudan a entender, mediante un análisis causal expli‑
cativo de las migraciones, los factores históricos y actuales que 
las impulsan, desentrañando las causas profundas y su peso 
relativo. Asimismo, sirven para proyectar escenarios futuros, 
anticipar los impactos del cambio climático en la migración e 
informar la toma de decisiones.

Este planteamiento es crucial para entender las dificultades 
de atribución, ya que de él se deriva que la relación causal cam‑
bio climático-migración no es necesariamente simple y direc‑
ta, ya que los factores climáticos que influyen en la movilidad 
humana están estrechamente relacionados con las realidades 
económicas, sociales y políticas de un lugar, lo que a su vez in‑
fluirá en cómo y hacia dónde se migra. El ámbito de trabajo de 
la climatología es proporcionar el motor físico del modelo. Su 
contribución se centra en traducir el cambio climático en facto‑
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res de estrés medibles, que representan el peligro climático que 
puede actuar como desencadenante de los desplazamientos.

La distinción entre eventos extremos de inicio repentino, 
corta duración y alto impacto como huracanes o inundaciones, 
y procesos climáticos graduales de evolución lenta y acumulati‑
va como la elevación del nivel del mar o la desertificación y su 
atribución al cambio climático (Stott, et al., 2004, Van Olden‑
borgh, et al. 2021) ha sido aprovechada por la comunidad cien‑
tífica, particularmente sociólogos y geógrafos, para estudiar 
cómo ambos desencadenantes ocasionan desplazamientos con 
dinámicas temporales y espaciales distintas (Lee y Zhao, 2021).

Se considera que los eventos extremos son detonantes directos 
de desplazamientos inmediatos y repentinos (National Acade‑
mies of Sciences, Engineering, and Medicine, 2016), que suelen 
caracterizarse por estar acotados en el espacio y en el tiempo. A 
menudo, estas personas se trasladan a una corta distancia de su 
lugar de origen, en muchos casos dentro de los propios países o 
en regiones limítrofes y por un tiempo limitado, hasta que, even‑
tualmente, pueden retornar (De Haas et al., 2020). En cambio, 
los procesos climáticos lentos y acumulativos como el aumento 
del nivel del mar, la desertificación, la salinización de suelos o la 
pérdida del suelo agrícola causan desplazamientos graduales que 
no siempre son fáciles de rastrear y atribuir directamente al cli‑
ma (Warner et al., 2010). Al ser menos evidentes, no se registran 
en estadísticas oficiales, especialmente si son internos como ocu‑
rre en la mayoría de los casos de migración climática (Clement 
et al., 2021) o se producen en regiones con sistemas de monitoreo 
deficientes (Mattar y Crawford, 2023).

Estos cambios de aparición lenta interactúan de manera 
indirecta y, a menudo, no lineal con otros impulsores de la 
migración. A la complejidad del sistema climático y sus re‑
troalimentaciones intrínsecas se suma la interacción con otros 
fenómenos ambientales no climáticos que, sin estar directa‑
mente relacionados con el clima, pueden acabar ejerciendo 
una influencia en el mismo. Se ha demostrado que la urba‑
nización, la deforestación y la reducción de la biodiversidad 
afectan la resiliencia de los ecosistemas, alterando su capaci‑
dad para regular el clima a nivel local y regional (Souza Men‑
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des et al., 2024). La interacción con otros factores no ambien‑
tales igualmente complejos como la pobreza, la degradación 
de los medios de subsistencia, la salud pública, la seguridad 
alimentaria, la inestabilidad política o los conflictos pueden 
producirse, de forma solapada, en un mismo lugar o, sucesi‑
vamente, a lo largo de los diferentes trayectos en los desplaza‑
mientos transfronterizos. Por esta razón, los cambios climá‑
ticos de aparición lenta contribuyen a la migración, pero a 
menudo no son la causa directa de la migración. Todos estos 
factores propician que sea difícil desentrañar el impacto rela‑
tivo de las variables relacionadas con el clima de otros facto‑
res migratorios y la identificación de quiénes se desplazan por 
causas climáticas.

El cambio climático como factor contribuyente en la deci‑
sión de migrar puede exacerbar los efectos negativos de todos 
los movimientos de personas. Al analizar esa causalidad, la li‑
teratura ha tratado de distinguir entre los desplazamientos ori‑
ginados por conflictos que se atribuyen a factores humanos y 
los desastres cuyas causas suelen considerarse naturales. Estas 
definiciones son útiles para categorizar los fenómenos, pero en 
la práctica, las fronteras entre ambos tipos de desplazamientos 
pueden volverse difusas. Los conflictos pueden surgir de dis‑
putas por recursos naturales y, al mismo tiempo, el cambio cli‑
mático como multiplicador de amenazas puede desencadenar 
efectos que lleven al deterioro grave y la escasez que agudizan 
las vulnerabilidades sociales, económicas y políticas existentes y 
aumentan la probabilidad de inestabilidad que provocan las dis‑
putas (Stern, 2007). De nuevo, la diferenciación y la importancia 
relativa de las causas humanas frente a las naturales no siempre 
son claras ya que sus efectos se encuentran profundamente en‑
trelazados (Selby y Hoffmann, 2014; Okpara y Yunus, 2025).

Los datos actuales de emisiones de gases de efecto inver‑
nadero acumuladas señalan que los países de ingresos altos 
son los que contribuyen en mayor medida al calentamiento 
global (United Nations Environment Programme, 2023a). Sin 
embargo, no es sencillo determinar la atribución del cambio 
climático a actores determinados (empresas, Estados) como 
requisito para determinar su implicación —por acción u omi‑
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sión— en la posible violación de los derechos humanos. Reali‑
zar esta atribución permitiría reconocer su responsabilidad en 
la crisis climática, como se describe en el apartado dedicado 
a las ciencias jurídicas, con consecuencias legales, políticas, 
gobernanza, etc., ya que los daños causados por determinados 
Estados/empresas a las personas cuyos derechos hubieran sido 
violados, deberían ser compensados.

2.  Naturaleza multicausal de la migración: el 
enfoque de las ciencias sociales

Las ciencias sociales abordan la migración climática estu‑
diando las interacciones entre los fenómenos climáticos y las 
estructuras sociales, las dinámicas comunitarias y las circuns‑
tancias culturales y personales (Black et al., 2011; Laila et al., 
2025). Desde este campo se ha destacado que las migraciones 
climáticas, como sucede con el clima, no son un fenómeno uni‑
dimensional ni unidireccional, sino que forman parte de un sis‑
tema complejo con dinámicas de retroalimentación. Así, la alte‑
ración de los ecosistemas y los recursos naturales por el cambio 
climático afecta directamente a los medios de subsistencia de 
las comunidades, especialmente de las rurales que dependen de 
la agricultura, la ganadería o la pesca (Anderson y Silva, 2020). 
Los fenómenos climáticos inciden en los patrones migratorios 
y estos desplazamientos influyen en las economías locales, na‑
cionales y globales. El desplazamiento de poblaciones hacia las 
ciudades puede aumentar también allí la presión sobre los re‑
cursos urbanos y generar nuevos desafíos ambientales (Barrios 
et al., 2006). Y la migración puede alterar los sistemas naturales 
en las regiones de origen, como cuando la disminución de la 
población afecta a la gestión tradicional de los ecosistemas. De 
este modo, los fenómenos migratorios generan, a su vez, nuevos 
impactos y riesgos (Mattar y Crawford, 2023).

Elementos fundamentales para la conceptualización, en este 
ámbito disciplinar, son las cuestiones vinculadas la vulnerabi‑
lidad, la adaptación y la resiliencia, lo que muestra una clara 
intersección entre la desigualdad, los efectos adversos climáticos 
—entre otros desafíos ambientales— y la migración. El enfoque 
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de la vulnerabilidad pone de relieve que los impactos del cam‑
bio climático no se distribuyen de manera uniforme, sino que 
afectan de manera desproporcionada a determinadas regiones y 
grupos sociales (Pérez Gañán et al., 2023). La vulnerabilidad cli‑
mática como factor de migración incorpora determinantes so‑
ciales, económicos y políticos que condicionan cómo individuos 
y comunidades experimentan y responden a los impactos cli‑
máticos (Kaczan y Orgill-Meyer, 2020; Marotzke et al., 2020).

Por ejemplo, los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo 
(PEID), las zonas costeras bajas y las regiones con economías 
frágiles, como el África subsahariana y el sur de Asia, enfren‑
tan riesgos exacerbados debido a su exposición geográfica, su 
dependencia de recursos naturales sensibles al clima y su limi‑
tada capacidad de adaptación (Liverman, 2014; IPCC, 2022). 
Esta combinación de factores socioeconómicos y ambientales 
convierte a estas regiones en puntos críticos de vulnerabilidad 
climática y acelera los procesos migratorios.

Del mismo modo, variables como género, edad, etnia, 
orientación sexual o clase social permiten identificar grupos 
particularmente vulnerables con limitada capacidad para 
afrontar impactos y migrar de manera segura. Las decisiones 
sobre cuándo, cómo y hacia dónde migrar están condiciona‑
das por estas variables, junto con los recursos disponibles, las 
redes de apoyo, la intervención institucional y la asistencia 
humanitaria (Massey, 1990; Nabong et al., 2023). Además, di‑
versos autores proponen superar la aproximación pasiva de la 
vulnerabilidad, para analizarla como un espacio de negocia‑
ción y transformación social que considera los impactos dife‑
renciales del clima y las respuestas comunitarias (Guarnacci, 
2016), así como la redistribución de las dinámicas de poder 
y los procesos de toma de decisiones en contextos de crisis 
(Vergara-Saavedra et al., 2022; Pérez-Gañán et al., 2023).

De ahí que la dimensión política haya ido ganando peso en 
los análisis sobre migraciones climáticas. Diferentes estudios 
muestran la influencia de la inestabilidad política y los conflic‑
tos en la decisión de migrar; destacan que una escasa infraes‑
tructura y una débil gobernanza dificultan la adaptación cli‑
mática y la implementación de políticas efectivas; y ponen de 
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relieve como las políticas públicas y los marcos de gobernanza 
pueden mitigar o exacerbar los efectos del cambio climático 
en la movilidad humana (Black et al., 2011; 2022; Gemenne, 
2011; Fitzpatrick y Monson, 2022; Laila et al., 2025).

Se señala también que la migración climática debe abor‑
darse como un fenómeno cultural y contextual donde los co‑
nocimientos tradicionales de las comunidades afectadas jue‑
gan un papel crucial en la percepción, adaptación y resiliencia 
al cambio climático (Orlove, 2009; Koubi et al., 2016; Faist, 
2018). El desplazamiento afecta a las identidades culturales y 
las relaciones sociales y con el entorno, por lo que la migra‑
ción climática también implica una transformación cultural y 
de relación con el territorio (Hutchinson, 1996; Ingold, 2000). 
Por otro lado, la migración climática implica desafíos para la 
salud mental y el bienestar de los individuos y las comunida‑
des afectadas, por tanto, es necesario comprender cómo las 
personas que se desplazan y las poblaciones atrapadas perci‑
ben, procesan y responden a los cambios desde una perspec‑
tiva cognitiva, emocional y conductual (Anczyk y Grzymała-
Moszczyńska, 2021; Fernandes-Jesus et al., 2024).

Las ciencias sociales proponen integrar, por tanto, una 
perspectiva multidimensional  8, dada la dificultad de aislar 
el factor climático del resto de factores ambientales, sociales, 
económicos y políticos, fruto de las desigualdades globales y 
las crisis sociales en las que está inserto el fenómeno migrato‑
rio. Así como un enfoque multidireccional, entendiendo que 
los flujos migratorios no implican solo la salida de un terri‑
torio, sino que pueden ser de diverso tipo —incluyendo, in‑
cluso, la inmovilidad—, y que la migración es solo uno de los 
múltiples mecanismos de adaptación a los impactos del cam‑
bio climático, pues este factor interactúa con otras dinámicas 
(Castles, 2003; Entwisle et al., 2020).

8  En el capítulo i de este volumen, Lozano-Cabedo y Corti Valera 
profundizan en el análisis de esta perspectiva multidimensional y multi‑
direccional.
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3.  Ausencia de un término unificado y de un marco 
legal internacional: el enfoque de las ciencias 
jurídicas

A diferencia de otras disciplinas, el ámbito jurídico necesita 
delimitar con claridad quién es el sujeto de protección y bajo 
qué circunstancias se activa. Definir y proteger son dos caras de 
una misma moneda, por lo que, para proteger eficazmente los 
derechos de las personas que se desplazan por motivos climá‑
ticos, es crucial precisar su concepto. Esta definición, a su vez, 
lleva aparejado el marco legal aplicable, ya sea uno creado ex‑
profeso u otro que se aplique por analogía (Corti Varela, 2023).

Algunos ejemplos ilustran acerca de las dificultades para 
establecer una causalidad entre el cambio climático y la vul‑
neración de los derechos humanos. El caso de los Inuit, orga‑
nizados en la Inuit Circumpolar Conference, relacionó por 
primera vez derechos humanos y cambio climático en una 
demanda contra Estados Unidos. Los Inuit alegaron que el 
cambio climático pone en peligro sus derechos a la vida, a la 
integridad física y seguridad, al uso y el disfrute de la tierra 
donde viven y a su propiedad intelectual, entre otros derechos 
reconocidos por la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (Niehuss, 2005). Este caso y otros similares no se 
admitieron con el argumento de que la información propor‑
cionada era insuficiente para demostrar un vínculo de cau‑
salidad. No obstante, el Informe Mundial sobre Litigios Cli‑
máticos (United Nations Environment Programme, 2023b) 
demuestra que, cada vez, se recurre más a los tribunales para 
combatir los efectos de la crisis climática. En diciembre de 
2022, se habían presentado 2 180 demandas relacionadas con 
el clima en 65 instancias procesales, incluidos tribunales inter‑
nacionales y regionales.

En 2024 se resolvieron dos casos relevantes de litigios climá‑
ticos por el Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH) 
con resultados diferentes. Por un lado, el caso Duarte Agostin-
ho y otros c. Portugal y otros 32 estados (Corte Europea de De‑
rechos Humanos, 2020) presentado por seis jóvenes portugue‑
ses contra 33 Estados miembros del Consejo de Europa. Estos 
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jóvenes argumentaban que los Estados no solo son responsables 
de sus emisiones domésticas, sino también de su contribución 
a las olas de calor y otros impactos climáticos transfronterizos 
que violan sus derechos humanos. El TEDH declaró inadmisi‑
bles las demandas en el caso Duarte Agostinho.

Por otro lado, el caso de la asociación Verein KlimaSenio-
rinnen Schweiz, conformada por mujeres de avanzada edad 
residentes en el país suizo, contra las autoridades suizas (cono‑
cido como el caso Klimaseniorinnen c. Suiza) por la inacción 
legislativa en relación con la emisión de gases de efecto inver‑
nadero. La asociación alegaba que las políticas de mitigación 
climática adoptadas por Suiza eran insuficientes, lo que resul‑
taba en un grave ataque a sus derechos fundamentales a la 
vida y la salud. El Tribunal Europeo de Derechos Humanos 
(TEDH) estableció, por primera vez, que los Estados tienen 
obligaciones positivas en materia de acción climática y con‑
sideró que Suiza había violado los derechos de estas mujeres, 
con dos componentes de vulnerabilidad: edad y género, al no 
implementar políticas suficientes para combatir el cambio cli‑
mático.

A pesar de estos precedentes, en el debate conceptual en 
torno a las migraciones climáticas en el campo de las cien‑
cias jurídicas persisten una serie de «brechas de protección», 
como las denomina Zetter (2011). Estas brechas reflejan tanto 
la dificultad de encuadrar los diferentes tipos de movilidades 
climáticas en las categorías jurídicas existentes como la necesi‑
dad de evitar simplificaciones que ignoren la multicausalidad 
de este fenómeno (Felipe Pérez, 2019; Corti Varela, 2023).

En primer lugar, hay que resaltar que la literatura jurídica, 
como ocurre también en otros campos, con frecuencia sub‑
sume los supuestos de movilidad climática en la denomina‑
da «ambiental» o por desastres naturales, lo que no permite 
distinguir ni aislar específicamente el componente climático 
como pueden ser terremotos o erupciones volcánicas.

A ello hay que sumar que no se ha acordado un concepto 
jurídico pacífico para quienes se mueven por motivos climá‑
ticos, de ahí la coexistencia de términos como «migrantes», 
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«desplazados» o incluso «refugiados» que, como hemos visto 
en la introducción de este capítulo, reflejan distintas perspecti‑
vas y matices. Por consiguiente, tampoco sabemos el régimen 
jurídico aplicable. Y en ausencia de un régimen específico, se 
han propuesto diferentes vías, la mayor parte de la cuales se 
analizan en diversos capítulos de este libro.

El debate sobre el carácter forzado o relativamente volunta‑
rio de la movilidad por motivos climáticos es particularmente 
importante en el ámbito jurídico. Una parte sustancial de esta 
literatura considera que solo deberían integrarse en el concepto, 
y ser objeto de protección, aquellos desplazamientos con un ca‑
rácter forzado al considerar que esa movilidad no es voluntaria, 
sino que viene determinada por un factor externo (en este caso, 
de tipo ambiental o climático) que les «obliga» a moverse. De 
ahí que, en muchos casos, se prefiera el término «desplazado 
climático» (y el de «refugiado climático» del que hablaremos a 
continuación) al de «migraciones por motivos climáticos» de la 
OIM, puesto que incluye esa dimensión «forzada» (Warner, et 
al., 2009; Saad, 2017). Frente a esta aproximación dicotómica y 
excluyente, hay autores que creen que la voluntariedad u obliga‑
toriedad debería considerarse como una gradación o como un 
continuum (Felipe Pérez, 2016). Otras objeciones al uso de este 
concepto señalan que el término «desplazados climáticos» solo 
incluye los desplazamientos internos y, por tanto, no contempla 
los desplazamientos internacionales ni la movilidad como estra‑
tegia de adaptación al cambio climático (Corti Varela, 2023).

Relacionado con el debate anterior estaría el de la causali‑
dad. Se intenta establecer una relación causa-efecto clara entre 
los factores climáticos y la movilidad, entendiendo que los pri‑
meros tienen que ser los únicos y/o los principales. De ahí el es‑
caso interés que suscita, a nivel jurídico, el concepto elusivo de 
«migraciones climáticas» (Pérez-Segura et al., 2025), pues la 
diferencia con las migraciones económicas  9 no siempre resulte 
suficientemente nítida. Sin embargo, como hemos destacado 
en párrafos anteriores, los motivos para desplazarse suelen ser 

9  Este tema se aborda con detalle por Corti Varela en el capítulo v de 
este volumen.
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múltiples, dado que suelen confluir factores diversos e interco‑
nectados y suele ser difícil discernir, incluso para los propios 
migrantes, cuáles fueron sus motivaciones primarias y secun‑
darias para migrar (Egea Gómez y Soledad Segovia, 2011).

Para mayor complejidad, una parte sustancial de los des‑
plazamientos (forzosos) y de las reubicaciones de población 
(más o menos voluntarias) son internos (The Nansen Initiati‑
ve, 2011) lo que, desde el punto de vista jurídico supone valo‑
rar si se le aplicará solo un derecho nacional (bajo los están‑
dares internacionales mínimos de protección de los derechos 
humanos) (Simperingham, 2017), el derecho internacional de 
refugio o el derecho internacional de los derechos humanos 
(sea regional o general) (McCarney y Kent, 2020).

Otra dimensión controvertida a la hora de conceptualizar 
el fenómeno de los desplazamientos/migraciones por causa 
del cambio climático es la dimensión temporal. Los desplaza‑
mientos relacionados con el clima pueden ser definitivos, pero 
también temporales, estacionales o circulares. Ignorar este 
factor temporal propicia que muchas migraciones no sean 
bien identificadas y sus protagonistas no reciban ningún tipo 
de protección, ni sean adecuadamente contabilizadas, lo que 
impide valorar la magnitud del fenómeno (Constant y Zim‑
mermann, 2011).

Y esto entronca con otro de los elementos menos visibles 
de las migraciones climáticas: los casos de «no movilidad» 
que desarrollan aquellas personas que, estando afectadas por 
los mismos contextos climáticos, deciden permanecer en el 
territorio, ya sea por elección propia o porque no pueden des‑
plazarse. Resulta muy complicado, en términos jurídicos, in‑
tegrar a las denominadas «poblaciones atrapadas» en el con‑
cepto a pesar de que este grupo está conformado por personas 
desproporcionadamente vulnerables que, a menudo, enfren‑
tan mayores daños y desafíos al permanecer en situaciones 
peligrosas que quienes se van (Nawrotzki y DeWaard 2018; 
Duijndam et al., 2022).

El tema de la protección es una de las cuestiones contro‑
vertidas. Una parte de la literatura se ha centrado en analizar 



La conceptualización de las migraciones climáticas	 79

si las personas que se han tenido que desplazar por factores 
climáticos encajan en la categoría de «refugiados» y, por tan‑
to, en los supuestos de la Convención de Ginebra. Se ha plan‑
teado también la posibilidad de crear una categoría específi‑
ca de protección en torno a los «refugiados climáticos». Por 
ejemplo, Biermann y Boas (2008) apuestan por la creación de 
un régimen legal y político específico: un Protocolo sobre el 
reconocimiento, la protección y el reasentamiento de los refu‑
giados climáticos. Hay autores que consideran que este térmi‑
no no puede utilizarse al carecer de bases legales (McNama‑
ra y Gibson, 2009; Eckersley, 2015), mientras que Gemenne 
(2015: 71) apuesta por la utilización del término «refugiados 
climáticos» porque es una manera de repolitizar el análisis 
al poner de relieve que «el cambio climático es una forma 
de persecución contra las personas más vulnerables y que la 
migración de origen climático es más una cuestión política 
que medioambiental». Otros autores han optado por trabajar 
con un concepto más amplio, como el de «migraciones cli‑
máticas» o el de «migraciones climáticas y desplazamientos» 
(Saad, 2017) y estudiar diferentes formas de protección que se 
podrían brindar a estas personas, ya sea a través de mecanis‑
mos de protección internacional o de protección por razones 
humanitarias  10, o mediante la aplicación del principio de no 
devolución  11. También ha sido objeto de análisis cuál sería 
la situación de aquellas personas cuyos Estados pueden desa‑
parecer a causa del cambio climático, llegando incluso a ha‑
blar de situación de «apatría» (Gracia Pérez, 2019; ACNUR, 
2023)  12. Por último, cabría mencionar posturas como la de 
Durand-Delacre (2002) que consideran que es necesario acep‑
tar que es imposible generar definiciones estables y claras de 
las migraciones/desplazamientos por motivos climáticos, da‑
das las importantes implicaciones legales que conllevan.

10  El profesor Jarillo Aldeanueva realiza un análisis exhaustivo de las 
posibilidades de la aplicación de este régimen jurídico en el capítulo iv.

11  Para conocer con mayor detalle esta cuestión, estudiada por Fernán‑
dez Arribas, consultar el capítulo iii.

12  Este caso es analizado en detalle por el profesor Gracia Pérez en el 
capítulo vi.
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III.	 �LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS DESDE 
LA PERSPECTIVA DEL PERSONAL QUE 
TRABAJA EN ASILO Y REFUGIO

Como hemos señalado en la introducción, el proyecto 
ADAPTAR (Corti Varela et al., 2025) incluía una sección de‑
dicada a analizar el concepto de persona desplazada climáti‑
ca, en línea con su temática central. Este apartado se basa en 
las perspectivas y experiencias aportadas sobre este tema, en 
las 23 entrevistas realizadas a personal de la Administración 
pública que tramitan los expedientes de asilo y refugio en Es‑
paña y a diferentes profesionales de Asociaciones de ayuda 
reconocidas por la Oficina de Asilo y Refugio (OAR).

1.  La brecha entre la teoría y la práctica

En conjunto, se percibe que la conceptualización es una 
cuestión debatida, e incluso controvertida, que los y las infor‑
mantes ven difícil definir, de hecho, así lo manifestaron explí‑
citamente algunos de ellos. La mayoría facilita una definición 
teórica de «persona desplazada climática» en la que emergen 
dos elementos comunes: el verse forzado a abandonar el lugar 
de origen y el cambio climático como motivo que impide con‑
tinuar con la vida cotidiana.

Bueno, pues le diría que es alguien que viene a España, en 
este caso en concreto, porque, eh... en su lugar de origen, en 
su tienda, en su casa, en su residencia, no le permitía..., los 
cambios climáticos, no le permitían seguir desarrollando su 
actividad personal, profesional, o lo que sea, su vida diaria, su 
vida normal (A7, mujer, trabajadora social, técnico de acogida 
de ONG).

También aparecen definiciones más amplias que inciden 
en la afectación en otras facetas de la vida, como la salud 
mental o la pérdida de identidad cultural.

Persona que..., que no puede subsistir. Porque una de las 
razones principales es..., son..., perdona, los cambios climá‑
ticos. Cuando repercute en tus medios de vida y tú ya no 
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tienes una forma de poder seguir avanzando, entre comillas, 
desarrollándote, alimentando a tu familia..., no puedes vivir, 
y tiene que ver con tu medio de vida […] Luego seguramente 
también, aparte de los medios de vida, cómo pueda repercutir 
en tu salud mental y en tu desarrollo como ser humano. Si... 
el hecho de que tú..., no sé, que todo tu alrededor se haya 
convertido en un desierto, aunque vivas con un camión y pue‑
das darle comer a tu familia. Pero luego, si psicológicamente 
estás mal, o solo son tormentas de arena, o es que no puedes 
cultivar, o es que cultivas y se estropea todo porque no llue‑
ve. Aunque no sea simplemente como un medio de vida, sino 
también porque es algo que es parte de tu entorno, de..., de tu 
idiosincrasia, digamos, también me parece importante como 
un motivo para poder pedir un asilo. Porque al final, uno pide 
un refugio cuando su vida está en peligro o corre peligro, y no 
es solo físicamente, no es solo una guerra, que también (A4, 
Mujer, psicóloga, técnico de acogida de ONG).

Estas propuestas teóricas contrastan con la ausencia de 
identificación, en la práctica, de este perfil. El único caso real 
con el que dicen haber trabajado es el de «personas defensoras 
de la naturaleza» o «activistas ambientales», aludiendo a quie‑
nes tienen que salir de sus países como consecuencia de una 
persecución derivada de la protección de sus tierras, de los re‑
cursos naturales, o por protestar contra un problema ambien‑
tal (contaminación generada por una industria) o el «extrac‑
tivismo» (sobrepesca, instalación de un pozo petrolífero), tal 
y como se aprecia en el siguiente fragmento de entrevista. Se 
observa, por tanto, una brecha entre la propuesta teórica, abs‑
tracta, propositiva y el concepto que emerge de una realidad 
marcada por unos límites jurídicos y burocráticos concretos.

Sí que es cierto que se pueden encontrar, por ejemplo, 
líderes sociales que sí que apoyen al medio ambiente. Por 
ejemplo, en este caso, sí. Relacionado con el medio ambien‑
te, podríamos decir, en Colombia, en agricultores, en gana‑
deros. No sé si entraría un poco aquí, pero, en sus tierras 
también, por ejemplo, el uso ilícito que se está haciendo de 
ellas. Pues ahí, por ejemplo, en este sentido, la tierra se ve‑
ría afectada porque sus cultivos no pueden ser, o su ganado 
no puede ser llevado a cabo, porque hay grupos armados 
que los están explotando para usos ilícitos. No sé si podría 
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encajar mucho más. Pero como tal, que hayan huido por un 
cambio climático solamente, no. Solamente hay como gru‑
pos o determinadas personalidades, como líderes sociales, o 
agricultores o ganaderos o, por ejemplo, mineros, también, 
que sí que se han visto obligados a huir, pero por estas cir‑
cunstancias (B9, mujer, antigua instructora de la Oficina de 
Asilo y Refugio).

2.  La asimilación entre lo climático, lo ambiental  
y lo económico

Otro aspecto que emerge en las entrevistas y que obstaculi‑
za la conceptualización es que, en los discursos, se mezclan de 
manera recurrente los factores climáticos y ambientales. Como 
muestra el siguiente verbatim, se alude a desplazamientos a 
causa de cambios climáticos, pero también se habla de «catás‑
trofes naturales» (terremotos) o de la «actuación humana en el 
medio ambiente» («extractivismo» pesquero o contaminación 
generada por la instalación de pozos petrolíferos o centrales 
térmicas) que, si bien generan impactos en el medio ambiente, 
no tendrían, en principio, relación con el cambio climático.

La pregunta del millón, porque nadie… No está definido en 
ningún sitio. Pues una persona que se ha visto forzada a aban‑
donar su hogar por motivos de catástrofes naturales, catástrofes 
o... Bueno, cambios, catástrofes provocadas por cambio climá‑
tico o cambios en su hábitat provocados por la actuación hu‑
mana en el medio ambiente. Quizá pondría esos tres factores, 
quizá me dejo alguno porque no soy experta en cambios climá‑
ticos, pero en la realidad que yo encuentro son principalmente 
esas (A9, mujer, jurista, coordinadora estatal de ONG).

El caso paradigmático es el perfil de los considerados «acti‑
vistas ambientales». La mayoría de personas entrevistadas no 
aluden, cuando describen este perfil, a desplazamientos vincula‑
dos a desastres naturales, a impactos ambientales o eventos cli‑
máticos extremos, sino a una motivación vinculada (de manera 
más o menos directa) con algún recurso natural: tierras comu‑
nales, explotaciones agrícolas, recursos mineros, etc. Es decir, se 
trata de personas que se han visto obligadas a desplazarse por 
las amenazas que reciben a causa de la defensa de tierras o bos‑
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ques (individuales o comunitarios), y/o de la extorsión para que 
reorienten su actividad productiva (o los ingresos derivados de la 
misma) hacia fines ilícitos (por ejemplo, cultivar coca).

Otro factor a tener en cuenta es la equiparación que se hace 
entre las migraciones climáticas/ambientales y las migraciones 
económicas. Los informantes señalan que, en las entrevistas de 
asilo y refugio que se llevan a cabo actualmente en España, 
no se están considerando los factores climáticos y ambientales. 
Esto se debe, en gran medida, a que suelen englobarse dentro de 
lo que se categoriza como factores económicos. Aunque, como 
hemos visto, la degradación de los medios de subsistencia vin‑
culada a los efectos del cambio climático es un elemento central 
en el concepto de desplazado o migrante climático, este vínculo 
suele quedar oculto bajo factores económicos declarados como 
«falta de trabajo» o «ausencia de medios de vida». Por tanto, 
aunque se mencionen estas cuestiones por parte de los migran‑
tes, no se indaga en los motivos climáticos subyacentes, sobre 
todo si la degradación de los medios de subsistencia está vincu‑
lada a eventos climáticos de largo alcance menos visibles como 
la sequía o el aumento del nivel del mar. Según los profesionales 
consultados, esta situación se debe a la falta de información y 
formación específica sobre el tema y a que el cambio climático 
no figura como motivo explícito de protección en las entrevistas 
de asilo y refugio.

3.  El debate conceptual sobre las características  
de los desplazamientos

Las características espaciales y temporales de la movilidad 
por motivos climáticos constituyen otra dimensión clave del 
debate sobre el concepto. En el trabajo de campo hemos iden‑
tificado que, los profesionales entrevistados, reproducen algu‑
nos de los ejes argumentales de la literatura académica, pues 
suelen vincular el término «desplazado» con los movimientos 
internos dentro del país y con una duración temporal limita‑
da, mientras que los conceptos de «migrante» y «refugiado» 
se asocian con la movilidad internacional y una temporalidad 
amplia. Por tanto, suelen considerar que la movilidad climá‑
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tica debería ser considerada como un tipo de desplazamiento. 
Sin embargo, a medida que la entrevista se desarrolla y re‑
flexionan sobre el tema, reconocen que este proceso también 
podría ser secuencial; comenzando con un desplazamiento 
hacia ciudades o áreas cercanas que, en algunos casos, podría 
culminar con el cruce de fronteras.

También aparece el debate acerca del carácter «libre» o 
«forzado» de la movilidad climática. La mayoría considera 
que el concepto debería articularse en torno al hecho de que 
estas personas se han visto obligadas a moverse por factores 
climáticos, alineándose, nuevamente, con un enfoque más 
cercano al del concepto de «desplazamiento». Sin embargo, 
algunas de las entrevistadas van más allá de la dimensión indi‑
vidual y relacionan ese carácter forzado con una perspectiva 
estructural, pues dependería de la capacidad de los Estados 
para hacer frente a los desafíos climáticos. Esta capacidad es‑
tatal influye, a su vez, en la duración y la distancia del despla‑
zamiento. El carácter forzado de la movilidad y la necesidad 
de protección llevan el debate hacia el ámbito del asilo y el 
refugio, ya que se consideran dimensiones intrínsecamente 
asociadas a este marco.

Eh... persona que se ve... Eh... para mí desplazado ya es 
una persona que..., pues que, hay ahí como para mí desplaza‑
do, que cruza una frontera o no cruza una frontera, no sé, no 
lo diría. Persona que se ve, digamos, forzado a moverse de su 
lugar de origen, eh... por una serie de, eh... fenómenos atmos‑
féricos no producidos por él mismo o algo así. O producidos 
y que, como consecuencia de ello, eh... carece, digamos, de... 
O sea, bueno, necesitaría derechos. Y a lo mejor el estado..., 
bueno, el desplazado climático, es que estoy pensando más... 
Estoy buscando la protección, o sea, estoy buscando, digamos, 
de qué manera puede esa persona recibir protección. Enton‑
ces, muchas veces, eh..., si vas al fenómeno de desplazamiento 
interno o a la de refugiado es porque no hay nadie que te pue‑
da apoyar, ¿no? O necesitas un tipo de protección o necesitas 
algún tipo de ayuda. Entonces, como consecuencia de ello ne‑
cesitas algún tipo de apoyo o algún tipo de protección o algún 
tipo de asistencia. O sea, creo que es una persona que se ve 
forzada a salir de su lugar de origen… Algún tipo de acom‑
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pañamiento, apoyo... Sobre todo, si se ha visto forzado… De 
manera voluntaria ahí ya no, pero de manera forzada creo 
que ahí sí que tiene que haber un acompañamiento, o bien por 
el estado o bien por... a dónde va, por el estado de acogida (A1, 
mujer, jurista, personal técnico acogida de ONG).

Por el contrario, consideran que, cuando se habla de las 
migraciones climáticas, aunque concurren factores vincula‑
dos al clima, estas personas no se verían obligados a salir de 
sus lugares de origen, sino que habrían podido elegir, de ma‑
nera voluntaria, cuándo y cómo iniciar ese desplazamiento. 
Aunque en la mayoría de las entrevistas se reconoce, como 
hemos visto, que la degradación de los medios de subsistencia 
debido al cambio climático puede ser un motivo de desplaza‑
miento, destacan que, en el caso de los migrantes climáticos, 
este factor no suele ser el motivo principal o el único, o no es 
tan grave como para «forzar» a las personas a abandonar sus 
lugares de origen.

4.  La interrelación entre concepto y protección

Las personas que trabajan con solicitantes de asilo y re‑
fugio en España, en concordancia con su perfil profesional, 
establecen una conexión directa entre el concepto de despla‑
zamiento y la protección jurídica. Por este motivo, cuando 
se les plantean preguntas relativas únicamente al concepto, 
encuentran dificultades para separar ambas dimensiones. La 
mayoría centra su discurso en la diferencia entre desplazado 
y refugiado, rechazando la aplicación del término «climático» 
a este último, ya que no está contemplado en el Estatuto del 
Refugiado de la Convención de Ginebra.

Y es verdad, que yo intentándolo encajar un poco, que sí 
que se tiene como reto en la Unión Europea, siempre se habla 
de posibles desplazados climáticos y tal. A mí lo que me cues‑
ta mucho encajarlo es en la persecución, en la persecución, 
porque es que, creo que es lo más difícil de poder encajarlo en 
una materia, por ejemplo, de asilo, porque…, o de refugiado. 
¿Por qué? Porque un refugiado, su propia definición dice que 
tiene temores de ser perseguido o es perseguido. Entonces, ¿un 
refugiado climático? Yo planteo la pregunta, pero porque es 



86	 M. Moreno, D. Arahuetes de la Iglesia y C. Lozano-Cabedo

que ni yo puedo responderla, ¿quién le persigue? […] Yo creo 
que en el estatuto de los refugiados no se podría, pero yo sí que 
lo veo más hacia la protección subsidiaria (B9, mujer, antigua 
instructora de la Oficina de Asilo y Refugio).

En el debate generado en las entrevistas sobre la protec‑
ción más adecuada que se puede brindar a estas personas  13 
se identifican tres posturas que influyen en su conceptualiza‑
ción. En primer lugar, una minoría propone que las personas 
desplazadas a causa del cambio climático podrían ser reco‑
nocidas como refugiados climáticos mediante una ampliación 
del alcance del Estatuto del Refugiado. Por otro lado, hay un 
grupo mayoritario que considera que, dentro de los límites 
establecidos por el Estatuto, los eventos climáticos podrían 
tenerse en cuenta al evaluar una solicitud de asilo como ele‑
mentos contextuales. Es decir, no como el factor principal, 
sino en la medida en que hayan contribuido a situaciones de 
persecución o violencia, como señalaba una de las informan‑
tes en el verbatim a continuación. Por último, hay un grupo 
que sostiene que sería necesario explorar otras figuras de pro‑
tección que permitan brindar asistencia a este perfil. Incluso, 
una de las entrevistadas sugiere la creación de una categoría 
de protección específica para este tipo de personas.

Nosotros vemos tres casos en los que la causalidad no es el 
cambio climático, pero el cambio climático ha podido causar 
una persecución. Es decir, no es la primera razón y no serviría 
poner esa razón para recibir ese tipo de protección porque 
no corresponde a la definición. Esos tres casos son, creo que 
el más evidente para todos y es lo que decíamos al principio, 
em... la escasez de recursos, por ejemplo, cómo una sequía 
puede crear, generar un conflicto y ese conflicto genera una 
persecución que te permita solicitar protección internacional 
a través de la Convención. O puede ser que tú seas, no sé, per‑
tenezcas a un determinado colectivo, esa causalidad de perte‑
necer a un determinado grupo social, que se ve perjudicado y 
perseguido por, eh... una autoridad o por otro grupo en una 
situación donde el cambio climático o un desastre medioam‑

13  En el capítulo iv de este libro, el profesor Jarillo Aldeanueva profun‑
diza en esta cuestión.



La conceptualización de las migraciones climáticas	 87

biental ha tenido consecuencias. Por ejemplo, bueno, no se..., 
hay una inundación, te has tenido que desplazar, hay que dar‑
te alimentos, pero a ti, por pertenecer a esta tribu indígena o 
por ser de este grupo social, no te lo vamos a dar. Entonces 
tendríamos esa causalidad de una persecución, esa causalidad. 
Y la tercera, pues, eh... nosotros hablamos normalmente de los 
defensores medioambientales, sobre todo en Latinoamérica, 
Norte y Centroamérica, pero también en Colombia, donde 
son asesinados por intentar defender sus tierras o defender, 
digamos, un orden... que está afectado por, ya sea grupos de 
presión narcotraficante o no, o incluso gubernamentales. En‑
tonces estas personas pueden solicitar, hay una persecución, 
normalmente para conseguir esa protección se vincula a po‑
lítico, pero no sería la causalidad esa (A2, mujer, profesional 
técnico especializado en relaciones externas en ONG).

En este debate entre concepto y protección, las personas 
migrantes climáticas apenas tienen presencia ya que, como 
se ha comentado, el factor climático suele quedar enmascara‑
do como migración económica, lo que automáticamente las 
excluye de los mecanismos de protección y de la indagación 
posterior sobre la degradación de las condiciones de vida en 
el territorio de origen. Solo un entrevistado sugiere que, bajo 
ciertos requisitos de vulnerabilidad, se podría otorgar la pro‑
tección por razones humanitarias.

5.  La multicausalidad y la vulnerabilidad como 
dimensiones contextuales

La cuestión de la vulnerabilidad surge de manera recu‑
rrente en las entrevistas. La mayoría reconoce que el cambio 
climático añade una «capa adicional» de vulnerabilidad y 
considera necesario tener en cuenta su impacto sobre aquellos 
grupos y colectivos especialmente vulnerables. Se reflexiona 
también sobre cómo esta vulnerabilidad varía en función de 
la capacidad de la comunidad o el Estado para responder a 
los efectos adversos del cambio climático. Por otro lado, un 
grupo amplio coincide en que la movilidad no está impulsada 
por un único factor, sino que los motivos pueden variar a lo 
largo del trayecto migratorio. Y, en algunos casos, se admite 
que no es posible establecer una distinción clara entre migra‑
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ciones y desplazamientos climáticos. Asimismo, se valora el 
papel que un evento climático pudo haber desempeñado en 
el desplazamiento inicial, el cual pudo terminar forzando una 
migración económica o propiciando que la persona sufriera 
posteriormente violencia o persecución por otros motivos. Por 
ello, se considera que los motivos climáticos deberían incor‑
porarse a las entrevistas de solicitud de asilo y refugio para 
visibilizarlos y, eventualmente, reconocerlos de manera simi‑
lar a lo que ocurrió con las víctimas de trata, que pasaban 
desapercibidas debido al diseño del procedimiento.

Me he encontrado con que he tenido que llamar a amigas y 
a amigos que han estado en Senegal y que conocen el terreno 
y que me pueden decir: «sí, mira, en esa zona, yo conozco tal», 
y que te han facilitado el acceso a investigaciones, o incluso pe‑
queños estudios o pequeños artículos que corroboran lo que tú 
intuyes, que es que esa persona viene de una zona de hambru‑
nas, o de sequías, o de inundaciones, o de esquilmación de los 
recursos pesqueros. […] Indagar. Pero eso exigiría que el en‑
trevistador tuviera más tiempo, más formación y otra visión. Y 
otra visión, porque… Insisto, te pongo el ejemplo de trata, por‑
que es en lo que he trabajado. Cuando tú, hace diez años, lle‑
gabas a una entrevista de policía, con una mujer nigeriana que 
ejercía la prostitución, era una prostituta, no una víctima de 
trata. Y se veían cosas aberrantes durante las entrevistas. Pues 
esto es igual. Exigiría primero, que el entrevistador recibiera, 
por parte de la Oficina de Asilo, del ACNUR, o lo que fuera, 
una formación previa que le cambiara la visión. Y a partir de 
ahí, a lo mejor está abierto a que tú le puedas hacer sugerencias 
como letrado, previas a la entrevista, y que entonces incorpore 
esas preguntas en la entrevista. Pero para eso, requiere que no 
lo vea como un migrante común. Claro, porque esa es la visión: 
«otro que viene a contar lo mismo». Pero es que no viene a 
contar lo mismo, es que realmente hay mucho más detrás. Pero 
tú tienes que ponerle las gafas, y hoy por hoy, no tienen ni tiem‑
po ni formación (A 13, mujer, jurista, profesional especializado 
en asistencia a menores y trata de personas de ONG).

Aunque se trata de una opinión minoritaria, se destaca 
también que, si se trasladara el foco desde el desplazamiento 
hacia la migración se podría integrar el enfoque multicausal, 
recoger de manera más precisa la dimensión estructural de la 
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desigualdad que subyace a los procesos migratorios y conectar 
con el debate en torno a la vulnerabilidad.

IV.	 � INTEGRANDO LAS PERSPECTIVAS 
TEÓRICA Y PRÁCTICA EN LA 
CONCEPTUALIZACIÓN  
DE LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS

La realidad extremadamente compleja del cambio climáti‑
co y de las migraciones climáticas dificulta su reconocimiento 
y conceptualización. La migración climática es un fenómeno 
heterogéneo que implica múltiples dimensiones interconecta‑
das que dependen tanto del impacto climático que detona la 
migración como del contexto de la persona que migra y de 
múltiples determinantes sociales. La combinación de todos los 
factores determina el grado de vulnerabilidad y la capacidad 
de resiliencia de la población afectada que puede dar lugar a 
distintas formas de migración climática.

Los datos y enfoques aportados por las diferentes discipli‑
nas resultan fundamentales para entender y definir el concepto 
de migración climática. Las ciencias climáticas están propor‑
cionando evidencia sobre cómo el cambio climático está alte‑
rando los patrones migratorios. En los modelos predictivos de 
atribución se complementan enfoques interdisciplinarios que 
integran los factores ambientales, sociales, políticos y económi‑
cos (no siempre los culturales) que permiten una comprensión 
más amplia y matizada del fenómeno. Algunos puntos clave 
en el debate sobre la conceptualización incluyen la dificultad 
de aislar el cambio climático como causa principal de la mi‑
gración, en comparación o en combinación con otros factores 
dada la multicausalidad de los desplazamientos y su dinámica 
cambiante. Quienes migran por razones climáticas suelen vi‑
vir en contextos de alta vulnerabilidad donde confluyen múl‑
tiples factores de pobreza, conflictos y falta de recursos. Estas 
variables junto con otras como espacialidad, temporalidad y 
grado de voluntariedad, cambiantes a lo largo del proceso mi‑
gratorio, dificultan la elaboración de una tipología de persona 
migrante climática y contribuyen a su invisibilidad.
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El estudio ADAPTAR subraya la complejidad para defi‑
nir y abordar los desplazamientos y migraciones climáticas, la 
necesidad de mejorar los marcos legales y procedimentales, y 
la importancia de visibilizar los factores climáticos en las so‑
licitudes de asilo y refugio. Los y las profesionales que hemos 
entrevistado elaboran un concepto teórico en el que incluyen 
elementos como el abandono forzado del lugar de origen de‑
bido al cambio climático y sus impactos en la vida cotidiana, 
la salud mental y la identidad cultural. Distinguen entre los 
desplazamientos, que son internos y acotados en el tiempo, 
y las migraciones, de carácter transfronterizo y definitivo, 
aunque admiten que los primeros pueden terminar derivando 
en los segundos. Y si bien reconocen que el cambio climático 
puede ser un factor que impulse la migración, no siempre se 
considera lo suficientemente grave como para justificar el asi‑
lo u otras medidas de protección.

Más allá de la dimensión teórica, en la práctica las ONGs 
y la Administración pública suelen confundir los factores cli‑
máticos, los ambientales y los desastres naturales. Otorgan 
además poca atención al impacto que el cambio climático 
puede tener en la movilidad, ya que esta causal se engloba 
dentro de las «motivaciones económicas» que no son conside‑
radas, en la actualidad, como motivo de protección. El perfil 
de persona que migra o se desplaza por motivos climáticos 
no se identifica claramente y los casos reales que mencionan 
suelen estar más relacionados con activistas ambientales per‑
seguidos por defender la naturaleza o personas dedicadas a la 
agricultura, la ganadería o la minería que huyen de la extor‑
sión y las amenazas. Todos estos factores dificultan la identifi‑
cación del fenómeno ya que no se registran ni recopilan datos 
ni informes sobre este tema y no hay seguimiento real de la 
migración climática.

Por último, se vincula el concepto de desplazamiento cli‑
mático con la necesidad de protección jurídica. Dado que el 
Estatuto del Refugiado no contempla actualmente los motivos 
climáticos se proponen, como hemos visto, diferentes medi‑
das: la ampliación del Estatuto, la consideración de los facto‑
res climáticos a la hora de valorar el contexto y la creación de 
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una categoría específica de protección. Es necesario establecer 
un marco internacional que reconozca y proteja a los migran‑
tes climáticos, ya sea mediante la ampliación y adaptación del 
derecho internacional o mediante la creación de un nuevo 
instrumento legal a nivel global, si bien esto requiere superar 
la reticencia de los Estados a someterse a nuevas obligaciones.

El análisis de las migraciones climáticas requiere también 
desarrollar metodologías más robustas para identificar y mo‑
nitorear las migraciones, mejorar la recopilación de datos a 
nivel local, nacional e internacional, fomentar la colabora‑
ción interdisciplinaria que combine los enfoques cuantitativos 
y cualitativos e integre factores climáticos, socioeconómicos, 
políticos y culturales. Es necesario también tener en cuenta 
los contextos locales y las ulnerabilidades específicas de cada 
región y comunidad, fomentar la colaboración entre científi‑
cos, gobiernos y organizaciones internacionales, así como ase‑
gurar la implementación de los acuerdos con jurisprudencia 
vinculante, financiación adecuada y voluntad política.

Es importante acotar la definición de la migración climáti‑
ca, centrando la atención en los impactos derivados del cam‑
bio climático, sin menoscabo de los desplazamientos ocasio‑
nados por otros factores ambientales que también deben ser 
reconocidos y protegidos. La conceptualización de la migra‑
ción climática influye en el régimen de protección, pero con‑
sensuar un mecanismo apropiado no depende solo de ello. La 
cantidad de factores implicados en este fenómeno, así como 
la interacción y retroalimentación entre los mismos propicia 
que el debate en torno al concepto y la operacionalización de 
las migraciones climáticas no se pueda estructurar en torno a 
una única dimensión o a una relación causa-efecto. Esta com‑
plejidad inherente a la identificación de las causas climáticas 
y la diferenciación entre los migrantes climáticos y otros tipos 
de migrantes plantea la necesidad imperativa de diseñar e im‑
plementar mecanismos acordes a la realidad que propicien un 
mejor reconocimiento.

Concluimos que el estudio de las migraciones inducidas 
por el clima requiere un análisis específico, sistémico e inter‑
disciplinar que integre diversas visiones para obtener una ima‑
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gen más nítida, dinámica y completa de las causas, impactos, 
factores de vulnerabilidad y oportunidades. Ciencia y política 
deben facilitar el aprendizaje mutuo y la deliberación abierta 
entre todas las partes interesadas, incluidas las poblaciones a 
menudo subrepresentadas en el discurso, especialmente aque‑
llas directamente afectadas por el cambio climático.

V.	 ANEXOS

Anexo 1  Perfil de las personadas entrevistadas en el proyecto 
ADAPTAR y correspondencia con el código asignado

CÓDIGO PERFIL SUBPERFIL SEXO

A01 Personal técnico 
ONG Acogida, área jurídica mujer

A02 Personal técnico 
ONG Relaciones Externas mujer

A03 Personal técnico 
ONG

Trabajadora social, Acogida/emer‑
gencia mujer

A04 Personal técnico 
ONG Psicológica, Acogida mujer

A05 Personal técnico 
ONG Acogida/emancipación mujer

A06 Personal técnico 
ONG Personal técnico ONG mujer

A07 Personal técnico 
ONG

Trabajadora social, Acogida - Me‑
nores mujer

A09 Personal técnico 
ONG Área jurídica / Coord. Estatal mujer

A10 Personal técnico 
ONG

Jurídico / Acceso procedimiento 
Asilo mujer

A11 Personal técnico 
ONG Personal técnico ONG hombre

A12 Personal técnico 
ONG Jurídico / litigios mujer

A13 Personal técnico 
ONG Jurídico / litigios / trata y menores mujer

A14 Personal técnico 
ONG Jurídico / litigios / humanitaria mujer

B01 Personal Adm. 
Pública Policía / Trata seres humanos hombre
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CÓDIGO PERFIL SUBPERFIL SEXO

B02 Personal Adm. 
Pública

Policía / Jefe Centro Atención Tem‑
poral Extranjeros hombre

B03 Personal Adm. 
Pública Policía / Devoluciones y Expulsiones hombre

B04 Personal Adm. 
Pública Policía / entrevistas Asilo y Refugio mujer

B05 Personal Adm. 
Pública

Policía / Secretaría CIE /entrevistas 
Asilo y Refugio /Expulsión hombre

B06 Personal Adm. 
Pública

Policía / Secretaría CIE /entrevistas 
Asilo y Refugio / Expulsión hombre

B07 Personal Adm. 
Pública

Policía / Jefe Brigada /Coordinación 
Extranjería hombre

B08 Personal Adm. 
Pública OAR / Instructor expedientes hombre

B09 Personal Adm. 
Pública

OAR / Instructor expedientes (hasta 
hace pocos meses) mujer

B10 Personal Adm. 
Pública

OAR / Instructor expediente aero‑
puerto mujer

C01 Migrante Burkina Faso, Rural - Agricultor hombre

C02 Migrante Senegal, Zona Costa - Procesadora 
de Pescado mujer

C03 Migrante Senegal, Zona Costa rural (Kayar) - 
estudiante (hija de pescadores) mujer

C04 Migrante Senegal, Zona Costa rural (Kayar) - 
estudiante (familia de pescadores) mujer

C05 Migrante Guinea-Conakry / Costa de Marfil, 
área rural, - hijo de vendedores hombre

C06 Migrante Senegal, Zona Costa (cerca de 
Dakar) - pescador hombre

C07 Migrante Senegal, Zona Costa (cerca de 
Dakar) - albañil hombre

C08 Migrante Guinea Bissau, zona Rural - estu‑
diante (familia agricultores) hombre

C09 Migrante Senegal, Zona de Costa (zona Dakar) 
- pescadores hombre

C10 Migrante Senegal, Zona de Costa (zona Dakar) 
- pescadores hombre

C11 Migrante Senegal, Zona de Costa (zona Dakar) 
- técnico mecánico hombre

C12 Migrante Senegal, Zona de Costa (zona Dakar) 
- agente de aduana hombre
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